
 

  XICOL.\S CiO:\'Z.\.LEZ LE\ll'S 

1898: 
CRISIS DE FIN DE 

SIGLO Y 
ANGLOFOBIA EN 

CANARIAS 

E
l día 10 de diciembre de 1898 se firm aba en París 
e l T;atad? de Pazenlre ~sp~ña y los Esta~o.s ~nidos 
de Amenca. el cual ponla flll a la g uerra 1lllClada en 
C uba desde e l año de 1895 . En e l mismo Tratado, 

aparte de España ren uncia r a todos los derechos de sobe ranía 
y propiedad sobre Cuba. también cedía a los EE.UU. el arc hi ­
piélago de las Isb s Filipinas. a cambio de 20 millones de dól ;:¡­
res. y la isla de Puerto Ri co. Estamos. pues. en el año de la 
conmemoración de l cente nario de 1898. La g uerra hi spano­
americana de 1898 ha s ido o bjeto de numerosos ensayos, artí­
c ulos, libros, etc . Con este pequeño artículo no pretendo hacer 
un an:ili sis más sobre el confli cto q ue acabaría con la pérdi­
da de las islas de Cuba. Puerto Ri co, las Filipinas y otras meno­
res. principales posesiones españolas e n ultramar. s ino inten­
tar acercarme a la alarma soc ial que desperta ro n e n los espa­
ñoles, incluidos los canarios. las naciones anglosajonas. 

La guerra hi spanoamericana de l 98 supuso para España 
una derrota militar y a la vez un desastre. Inmediatame nte la 
palabra desastre, como señala Miguc l Artola, se convert iría 
en e l símbolo de la interpretac ión g lobal de la hi stori a de 
España. En e recto, terminada la guerra. los hechos hi stóricos 
que se conmemoran este a ño van a ser cruc iales para la hi s­
toria de España, pues desataron una crisis profun da de va lo­
res tanto culturales, ideológicos como filosófi cos. El pes imismo 
se apodera de la soc iedad española. Se acentuaron las críti ­
cas contra el sistema de la Restaurac ión . Desde d irerentes sec­
lores de la sociedad se buscan los responsab les. Unos di rig ieron 

10 .L:>... T 

sus crít icas sobre e l gob ierno. Se oyeron voces como la de 
Joaqui n Costa que no vaci laba a l afi rmar que España debía 
dej ar de ser gobernada por «quie nes deberían de estar entre 
rejas en Ceuta, e n un manicomio o sentados en los bancos de 
las escue las». O la de Vicente Blazco Ibáñez que hac iéndose 
eco del g rave tribu to que tu vo que pagar e n hombres por una 
guerra que, revestida de patriotismo. só lo servía a los intere­
ses de la oligarquía que tenía fuertes inte reses económicos en 
Cuba. exclamó: «Ah, señores mini stros. b ien se conoce que 
la ca rne del pobre es barata, y os importa poco que 1l1ue ran 
esos soldados). Para ot ros grupos e individuos como los rege­
neracion is tas los responsables fueron además de los gober­
nantes, los militares, es decir. el ej érc ito . Pero este grupo, como 
otros sec to res inte lec tua les. desde muy temprano comenzó a 
conti ar en la admirada Europa para sa lir de lo que se llamó 
el «proble ma ele España)). Muchos viajaro n a Euro pa a estu­
d iar en las uni ve rsidades de París, Montpelier. Londres y e n 
menor medida en algunas uni versidades alemanas. Estos hom­
bres tomaron posesión de los va lores culturales de los países 
eu ropeos y se relacio naron con las pe rsonas e instituciones 
extranjeras que a su regreso favorec ieron la introducción de 
ideas extranjcrizantes. Por su parte, en el interi or apareció una 
corriente de opinió n que apostaba por la e mpresa de la euro­
peización de España para buscar soluciones a los problemas 
ele l país. Las críti cas contra la Ig les ia favorece n el ant icleri ­
ca lismo, e l cua l se ubicaba e n la ola de seculari Z¡lción que se 
manirestaba en e l res to de los países del área cató li ca eu ro-



 

  
Canarias. Cuba y el 98 

pea. También se apuntaba a los daños causados por la Igles ia 
católica sobre los fieles en contraposic ión a la que ofrecía el 
protestanti smo, abriéndose aún más la brecha entre latinos y 
anglosajones. 

Si n embargo, al mismo tiempo que unos buscaban res­
ponsables en e l interior y la europeización del país era la 
única forma de sa lir del problema nacional, otros los busca­
ban en e l exterior. Fueron los sectores sociales más reacios a 
los cambios. fundam ental mente el estamento militar y ec le­
siástico -en menor proporción el comerc ial -, los que se opu­
sieron a todo intento de occ identalizaci6n de la sociedad, a 
todo lo que suponía europeización. Dirigieron sus iras contra 
EE.UU. , la potencia imperial emergente que había protago­
ni zado la derrota española. Pero, a 
la vez. sus ataques también se diri -
gieron contra las naciones enemi-
gas. como Inglaterra que a lo largo 
de la hi storia siempre ha tratado -
según La Correspondencia Milirar­
«apoderarse de nuestras colonias». 
Habían muchos que afirmaban que 
<<Ing laterra acecha la primera oca­
sión propicia para arrebatar b s Islas 
Canarias y obtener en ellas de dere­
cho la posesión que de hecho tie­
nen ya adquiri ch¡f). Una ola de anti­
protestanti smo se desata en todo el 
Estado, y. como no. también en 
Canarias. La Iglesia identificó al ene­
migo con e l protestanti smo. hecho 
que condujo a una interpretación reli­
giosa y política de la contienda. 
Por tal razó n. e l odio que se pro­
fesaba contra los protestantes se 
traduce, en los momen tos de la 
aparición en suelo nacional de las 
misiones protestantes. en e l grito 
popular de más armas y barcos y 
menos biblias y oradores protes­
tantes: 

¡Lo que llosa/ros necesitamos 
SOIl barcos J armas para defen­
der/lOS de esos pro/esran/es que 
/lOS eSTán asesinando! y ¡/lO que­
remos sus libros lIi sus oradores.' 

El origen de estas embest idas. qué duda cabe. radicaban 
en la identificación que se hacía de ambas potencias como repre­
sen tantes dellllundo anglosajón, dado e l papel de Gran Bretai'ia 
en la contienda. También qué duda cabe que los ataques con­
tra los británicos habría que buscarlo en e l rol que ha jugado 
a lo largo de la historia las relac iones de Gran Bretaña con 
Espana y e l pel igro social y cultura l que supon ía la presencia 
de gen tes, compafiías comerciales y financ ieras británicas en 
suelo naciona l. Como es bien sabido. el gobie rno de Lord 
Salisbury en Gran Bretaña se declaró neutra l en la cris is inter­
nacional española de 1898. Sin embargo. la falta de interés 
mostrado por el Gobierno de Londres para frenar a los Estados 
Unidos -a pesar de lo riguroso que se mostraba entre los beli­
gerantes- y la «reserva» y mutismo británico mantenida duran-

te e l conflicto, hacen que la va loración espanola de la neu­
tralidad británica fuera negat iva . Las caricaturas alusivas a esta 
traición rueron constantes. Un ejemplo ilustrativo lo tenemos 
en la caricatura aparecida en un periódico de la época donde 
se presenta a un ameri cano y un británico estrechándose la 
mano derecha mientras brindan con una jarra de cerveza en 
la mano izquierda y decidiendo e l reparto de l mundo. U otra 
aparecida en otro periódico de la época donde se presenta bajo 
la atenta mirada de Alemania, Austria y otras naciones euro­
peas, al Tío Sam batiéndose a espada con un caballero medie­
val espano1. mientras un so ldado británico. colocado detrás 
del nacional , facilita a EE.UU. la ocupación de Canarias. 

Dentro del contexto de las relaciones de Estados Unidos 
e Ing late rra prácti camente todos 
los pe riódicos nac ionales inc luyen 
re rerencias y comentarios acerca del 
futuro de Canarias. bien para des­
tacar e l interés británico en obte-
ne r part id as económi cas e n e l 
Arch ipié lago o bien para reprodu­
cir comentarios que hacen de las 
is las la prensa británica. La paro­
dia de las ca ri caturas expuestas, 
además de indicarnos que la pre­
senc ia en las islas de una colonia 
britá nica podría facilitar e l desig­
nio de la política de los Estados 
Unidos sobre Canarias. también 
pone de mani l/esto el enorme con­
tlDl de los británicos sobre Canarias . 
En efecto. a partir de la década de 
los ochenta se establecen firmas 
comerc iales, bancos. seguros y 
dcm c:ís agcntcs británicos. 
Cubertería. víveres y demás mer­
cancías ing leses se encontraban en 
abundancia. Los británicos esta­
blecen panaderías. lavanderías. etc .. 
para prestar servicios a su cada vez 
mayor comunidad. Las tiendas. los 
almacenes. los hoteles. restauran­
tes. ctc. establccidas por naciona­
les se anullciaban en inglés. La 
libra esterlina. símbolo del poder 
imperial inglés. batía en retirada e l 

movimiento del billete espailol. causando un gran quebranto 
a la economía, según el periódico Lüs Cal/arias. Efect ivamente. 
las cuentas en los hoteles se cobraban en libras esterli nas: todas 
las operaciones se hacían con esa moncda. Se estaban modi­
ficando las costumbres; se estaba altcrando el castellano; la 
bebida favorita y de moda entre los islenos era e l whisky: el 
té y el queque inglés se lOmaban según e llllás pu ro ritua l bri­
tánico; etc. Todo e llo indicaba que «las Canarias, a pesar de 
ser españolas en espíritu y al ma. lng]¡.Iterra las tiene prisio­
neras entre sus redes económ icas». 

Tal estado de cosas iban a provocar la reacción de sus detrac­
lOres procedentes de los sectores socia les más intransigentes. 
Todos e llos irían a coincidi r en e l peligro inglés para los inte­
reses de España. Hubo prensa ¡siena que aseguraba que las 
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Canarias ya habían sido conquistadas por los ingleses. En 1900 
apa reció escrito en un periódico local: 

«COl1lell~aro" en /85/ con la ley de pllenosfrancos. Al 
principio eOIl /(l/as lal/chitas de vela COIl bandera i/lglesa 
para trasladar carbólI pero que IlIego siguieron COI! mercal1-
cías y pasajeros. Las IOllclwsfueron sustituidas por barcos y 
/Y!{di::.al/ el cabotaje, cl/ol/do solafllellft: puede M!I' ejercido pOI' 
buques CO/1 bandera espwlo/a. En Las PalillOS tra/(ll/ ahora 
de establecer 1111 ferrocarril de 
circ/l lIl'alocióll de la islas y de 
esa mallera quedarólI árbitlv del 
mercado». 

Así pues. en Canarias acusa­
ron a Gran Brelaña de ser dueña 
absoluta de los destinos de las 
islas. además de los de la pat ria. 
en la medida en que su dom inio 
alcanzaba también a la España 
peninsular. 

Los sectores «españolistas»­
sector de la burguesía comercial 
capitalina canaria que pretende lla­
mar la atención del gobierno cen­
tral de Espaiia por la creciente 
dependencia britán ica de las islas­
también instnllllental izán los acon­
tecimientos. El hecho de que gran 
parte de la riqueZ¡l que poseía 
Tenerife y Gran C~lI1aria se debie­
ra principalmente a Inglaterra. el 
sentimiento de incertidumbre por 
los territorios perdidos de Cuba. 
Filipi nas y Puerto Rico. los esca­
sos vínculos con la Península. el 
temor por la posible ocupación de 
las islas por los Estados Unidos. 
incluso de Gran Bretafia, etc .. son 
ecos que suelen ex plotar para 
hacer patriotismo. antes de que sea 
demasiado tarde para España. En 
el fondo lo que defendían eran los 
intereses económ icos locales fren-
te a los extranjeros. dado el mono-
polio portuario de éstos. Algunos 
de los más rad icales pensaban que Inglaterra acechaba la pri­
mera oportunidad p..1.ffi arrebatar las islas a España. Ángel Guerra. 
a pesar de ser el inte lec tua l más representat ivo del sector lla­
mado «españolista)) le costó más de un anónimo. insulto y ame­
naza por reconocer la importancia de las empresas británicas 
en el desarrollo de la economía insular. 

Sin duda. el seetor más intransigente Fue el ec lesiást ico. 
En los sermones. pastorales. fo lletos de propaganda, publi­
caciones periódicas. etc .. la derrota de 1898 es producto de 
la creciente laicización de la sociedad y del mismo Estado como 
consecuencia de la introducción de las li bertades y del libe­
rali smo imperante en los gobernantes. Ac titudes es tata les que 
condujo a Espaila a acercarse a Gran Bretaña. Acercam iento 
que no fue bien visto. La prensa católica isleña ll egó a mani ­
festar indignación y asco por el hecho de que España apoye 
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en la gue.Ta de Transvaal «a la traidora Inglaterra. que ~ó l o 

su maldito nombre levanta en el corazón de los españo les una 
tcmpestad dc odio y mald iciones». «Además -sigue relatan­
do- lo único en limpio que se saca de ello es que «(persuad i­
do la reina Victoria de nuest ra debilidad y cuando se dc~ pi erte 

en·sus ánimos los vivos deseos de venganza se apoderará con 
la Inayor facilidad que nunca de lo único que nos qucda. 
Canarias, Baleares, Ceula y tal vez de las Rías dc Galicia}). 

Comentarios como estos son abun­
dantes en las páginas de los rota­
tivos ul tra-conservadores isleiíos. 
además de ot ros más indepen­
dientes. 

No tan irracionales como 
los sectores católicos tradicional istas 
fueron las posturas de la Diócesis 
de Tenerife. Reconocía que no se 
podía afirmar im punemente que 
los ingleses protestantes hicicran 
propaganda contra el gobiemo espa­
ñol y menos contra nuestros monar­
cas. Sin embargo. veía detrás de la 
presencia bri tánica la introducción 
de ideas eXlranjeras, la propagación 
del protestantismo. el enemigo ide­
ológico,junto a la masonería. más 
peligroso. Además. eran l o~ momen­
tos que lo protestantes rea li zaban 
cierta act ividad proselitista en la is la 
a través de la Briti ~ h and Bible 
Society. Por eso. afi rmaba que era 
«más horrible, macarra mente hOIl·¡ ­
ble ... , que los protestantes llamen 
a sus escuelas a los niños pobres .... 
y les visten, les dan dinero. les 
hablan de a mor y les inculcan el 
amor alos animales y la manera que 
debe atenderse a los animales y 
plantas ... )). Detrás de las escuelas 
montadíls por los mis ioneros pro­
testantes en las islas. «los templos 
levantados por los corruptos de las 
sociedades bíbl icas»). como suce­
día en Portugal. están dirigidas 

~~para corromper moral y religiosamente a los creyentes cri s­
ti<lllOS». La lucha conlra el protestantismo ing lés se hace nece­
saria porque los británicos ((después de arreba tar la hac ienda 
arrebataban el inestimable tesoro de la fe)). Se trataba decom­
batir y rcchazar su presencia para que «(la materiali sta A Ibión 
quede en el lugar que merece su perfidia, su hipocrecía y su 
rapacidad escandalosa y m<lldita». 

La crisis de identidad espi ri tual quc se estaba viviendo favo­
rec ió el despertar de los recelos del ca tolic ismo 1llí.Í!> conser­
vador. hostil a las pos turas que cuestionaban el orden de los 
valores c ideas vigentes por trad ición. 

Si n tener en cuenta esta feroz lucha ideológica contra el 
sistcma de valores ext ranjeros. fundamentalmente brilánicos, 
difíc ilmente se entiende la natu raleza antieuropea desatada por 
determi nados grupos de las islas. 


